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Al 8eñor doctor don Rafael María Carrasquilla, Rector del Colegio del

Rosario-S. M. 

Muy respetado doctor: 

Hace poco tiempo tuve el honor de ser nombrado miem­

bro de la Academia Nacional de Historia. Deseoso de que

lo primero que salga de mi pluma, cobijado con el tí­

tulo de académico, sea publicado en la REVISTA de ese Co­

legio, del cual guardo tan buenos rec�erdo� y �l cual debo

mis primeros triunfos en la investigación h1stór1c� de nues­

tra vida nacional, le adjunto á esta carta, en pliego sepa­

rado, unos apuntes biográficos y anecdóticos de uno de los

oficiales más simpáticos de nuestra Guerra Magna. 

Usled, respetado doctor, sabrá corregir los mucho erro­

res que contiene el tal articulo, y ya así podré esperar el

honor de verlo publicado en la REVISTA DEL COLEGIO DEL

Ro�ARIO. 
Quedo de usted, muy respetuosamente, su agradecido

discípulo, 
LUIS AUGUSTO CUERVO 

Un oficial de la Independencia

Suraía la aurora del 20 de Julio de 1810. Los patriotas­

granadinos �oñaban con la lucha del águila republi_cana 

contra los leones de Castilla. Había en los cerebros ideas

de gloria y libertad. 
La juventud residente en Bogotá se apresuró á tomar

armas en favor de nuestra emancipación del yugo español.

De entre esos jóvenes, se destaca airosa la simpática figura

de Rafael Cuervo. Los señores Vergara y Scarpetta, en su
• 
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Diccionario Bi'ogrdfico, citan á la ciudad de Bogotá corno 
el lugar de su nacimiento. Otros aseguran que nació en 
Timaná allá por el año de 1792. El señor Espinosa Prieto, 
santafereño, su compañero de armas, lo llama mi amigo y 
paisano ( 1 ). A pesar de estas opiniones, nosotros poseemos 
su fe de lrautismo, de la cual resulta que Pedro José Rafael 
Cuervo, hijo legítimo del español don Manuel Cuervo y de 
doña Igna<,:ia Rivera, de Timaná, nació en el Gigante el 
día 26 de Noviembre del año de 1 795. 

No acababa de darse el grito de libertad, y .Yª asomaba 
entre sus jefes la discordia y absurdas rivalidades que tra ­
jeron no pocos tropiezos á la causa de la independencia. 
El 2 de Diciembre de t812 se encontraron en Ventaque­
mada (2)Jos federalistas al mando de Baraya con los r,en­
tralistas, cuyo jefe era Narirío. Victorioso Baraya, después 
de una violenta escaramuza, se retiró Nariño con su gente 
á Bogotá. En los primeros días del año siguiente de 1813 
atacaron los federalistas la ciudad. El combate fue reñido '
quedando triunfantes las fuerzas centralistas. En esta ac-
ción ganó Cuervo el escudo de honor, consistente en una 
placa de plata dorada con la inscripción NUEVE DE ENE. 
ao , decretada para premiar el valor de las tropas. 

También se halló Cuervo en los triunfos de Alto Pala­
cé, Calibfo, J uanambú y Tacines, lo mismo que en la de­
rrota del Calvario, de Pasto. En la Cuchilla del Tambo 
foe Cuervo hecho prisionero y llevado á Popayán. Allí, en 
tsos calabozos oscuros y húmedos, bajo la fiera mirada de 
los centinelas españoles, fue Cuervo para los patriotas un 
apoyo y un consuelo. El señor Espinosa Prieto, su com­
pañero de prisión, dice de él: "Cuervo era un joven ama­
ble, franco y simpático, siempre de buen humor; pero al 
par de esto, con esa sonrisa estereotlpica, conservaba en los 
ma_yores peligros y en las situaciones más apuradas una se­
renidad fabulosa; Era ca paz de batirse él solo contra veinte 

(1) Memorias de un Abanderado. Recuerdos de la Patria Boba.
•810-1819. José María Espinosa. Bogotá, 1876.

(2) Hoy San Antonio de Padua (depart�mento de Doyacá).




